
Desde principios de año se puede comprar en el Puerto Viejo 
de Playa Blanca pescado fresco, traído directamente por los 
pescadores del pueblo. Así vuelve a Playa Blanca una tradición 
arraigada en los pueblos marineros con el sabor y el olor del 
pescado recién traído de la mar.

Ocho años duró la lucha burocrática de la Cofradía de Pescado-
res de Playa Blanca hasta que han conseguido lo que exigían. 
Desde entonces el encargado Rafael Camejo garantiza, que los 
clientes pueden conseguir además de pescado fresco de la isla, 
también mariscos y especies de toda Europa. “En nuestra pes-
cadería ofrecemos todo lo que los pescadores nos traen cada 
día. Entre ellos todos los pescados clásicos de la isla como la 
vieja, cherne, bocinegro, morena o mero. Además ofrecemos a 
nuestros clientes lo que piden, por ejemplo marisco vivo, espe-
cialidades de la península o pescado del norte como salmón 
o trucha.”

El presidente de la Cofradía de Pescadores Domingo Luís 
Umpiérrez se muestra muy orgullo del éxito que la pescadería 
ha tenido desde el primer día. Casi siempre hay clientes y jaleo 
en la pequeña tienda. Mari Sol y Arminda, las pescaderas, 
aconsejan y tratan a sus clientes de una forma muy amable y 
familiar y son el alma de la pescadería.

“La venta directa tiene muchas ventajas para los pescadores 
del pueblo” nos explica Domingo. “Además de la pescadería 
tenemos ahora también un Punto de primera venta donde se 
registra y pesa la pesca del día. Al mismo tiempo se garantiza 
que se cumplen todas las normas sanitarias. Esto significa un 

control de calidad que nos beneficia a todos. Desde aquí el 
pescado va directamente a nuestra pescadería o a los restau-
rantes del municipio.”

El pescador con más experiencia de Playa Blanca, Blas Fran-
cisco Martín González, se muestra alegre porque en las nue-
vas instalaciones también se reúnen otra vez los pescadores. 
“Hoy en día quedan pocas familias en Playa Blanca que se 
dediquen a la pesca. Antes era muy diferente. Yo tengo ahora 
75 años y todavía tengo un pequeño barco y voy a pescar 
siempre que tengo tiempo y ganas” cuenta Blas. “La pena es 
que hay muchos barcos deportivos y los dueños también 
salen a pescar. Así es más difícil pescar suficiente para que 
salga rentable y por eso hoy en día hay menos personas 
que viven de este oficio. Aquí en la tienda de la Cofradía se 
reúnen los pescadores, hablan de su jornada y comparan las 
presas más grandes, esto me recuerda mucho a los viejos 
tiempos.”

Para los residentes y visitantes a los que les gusta cocinar la 
pescadería ofrece una perfecta y económica oportunidad de 
degustar pescados ricos y sabrosos de la isla ya que según dice 
Rafael, “el que nunca ha probado una vieja no conoce Lanza-
rote de verdad”. Y para los que no tienen ni idea de la materia, 
lo más fácil es preguntar a las pescaderas que seguro guardan 
buenos consejos, recetas y respuestas a cualquier duda con el 
aval de su experiencia. En su propia casa, con el pescado frito 
y la compañía de las papas, el mojo y el gofio sobre la mesa, 
podrá imaginarse a si mismo viviendo en aquel pequeño 
pueblo de pescadores que fue Playa Blanca 

Pescado fresco del Puerto Viejo

“...la Pescadería ofrece una perfecta y económica 
oportunidad de degustar pescados ricos y sabrosos 
de la isla...”

Seit Anfang dieses Jahres kann man endlich wieder direkt im 
alten Hafen von Playa Blanca frischen Fisch aus den Händen 
der Fischer des Ortes erwerben. Damit bekommt Playa Blanca 
das, was eine richtige Hafenstadt am Meer ausmacht: den 
Geruch und den Geschmack von tagesfrischen Fisch. 

Acht Jahre dauerte der bürokratische Kampf der 
Fischereivereinigung von Playa Blanca bis schließlich alle 
Formalitäten erfüllt waren. Und seitdem kümmert sich 
Geschäftsführer Rafael Camejo darum, dass die Kunden nicht 
nur Fische aus dem Umkreis der Insel frisch erwerben können, 
sondern darüber hinaus auch Meeresfrüchte und Fischspe-
zialitäten aus allen Fanggebieten Europas. „Wir bieten hier in 
der Pescaderia das an, was uns die Fischer des Ortes am Tag 
bringen. Also alle Inselklassiker wie Vieja, Cherne, Bocinegro, 
Moräne oder Mero. Da wir jedoch auch viele Kunden haben, 
die an anderen Produkten interessiert sind, bieten wir zusätz-
lich auch frischeste Meersfrüchte, lebende Krustentiere und 
eher nordische Fische wie Lachs oder Forellen an.“

Der Präsident der Fischereivereinigung, Domingo Luis 
Umpiérrez, zeigt sich überaus erfreut und stolz auf die tollen 
Ergebnisse, welche die Pescaderia schon nach kürzester Zeit 
vorweisen kann. Fast immer herrscht geschäftiges Treiben in 
dem kleinen Laden. Die beiden charmanten Verkäuferinnen 
Mari Sol und Arminda beraten und betreuen die Kunden und 
sorgen für eine freundliche und familiäre Atmosphäre.

„Der direkte Fischverkauf ist für die Fischer des Ortes ein enor-
mer Vorteil“ erklärt uns Domingo. „Neben dem reinen Verkauf 
haben wir hier nun auch einen „Punto de primera venta“. Dort 
werden die Fänge des Tages gewogen und aufgezeichnet 
und gleichzeitig ist garantiert, dass alle gesundheitsrecht-
lichen Vorschriften im Umgang mit dem Fisch eingehalten 
werden. Das bedeutet eine Qualitätskontrolle mit Vorteilen 
für alle. Von hier aus geht der Fisch dann direkt in unseren 
Laden oder an verschiedene Restaurants der Gemeinde.“

Der älteste Fischer Playa Blancas, Blas Francisco Martín 
González, freut sich darüber, dass die neuen Einrichtungen 
wieder für mehr Gemeinschaft unter den Fischern sorgen. 
„Mittlerweile sind es nur noch wenige Familien, die hier in 
Playa Blanca zumindest teilweise vom Fischfang leben. Frü-
her war das anders. Ich bin jetzt 75 Jahre alt und habe nur 
noch ein kleines Boot mit dem ich zum Fischen raus fahre, 
wann immer ich Zeit und Lust habe“ erzählt Blas. „Leider 
sorgen die vielen Sportboote mit ihren Freizeitfischern 
dafür, dass es immer schwieriger wird, einträgliche Fänge zu 
machen. Es ist nicht einfach heutzutage, vom Fischfang zu 
leben. Hier am Laden der Fischereivereinigung treffen sich 
jetzt wieder die Fischer, tauschen sich über ihren Tag aus 
und vergleichen ihre Fänge. Das erinnert mich sehr an die 
alten Zeiten.“

Für Residenten und Besucher mit Kochmöglichkeit bietet 
die Pescaderia eine perfekte und günstige Gelegenheit, 
um die so köstlichen lokalen Fische 
zu probieren. Nach der Meinung 
von Rafael kennt man Lanzarote 
sowieso erst dann, wenn man 
einmal eine Vieja gegessen hat. 
Und wer sich mit Fisch nicht 
so gut auskennt, kann in der 
Pescaderia jede Frage stellen und 
sich bestens beraten lassen. Und 
wenn dann schließlich auf dem 
Teller ein köstliches Gericht 
aus frischem Fisch liegt 
wird deutlich, dass gar 
nicht so viel Zeit ver-
strichen ist, seitdem 
Playa Blanca ledig-
lich ein kleines 
F i s c h e r d o r f 
war 
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